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La Coronación de 
nuestra Patrona 

A medida, que se aproxima !a 
fecha, para la coronación de 
nuestra excelsa Patrona, la San­
tísima Virgen de la Caridad, cre­
ce el entusiasmo entre los carta­
generos. 

Los donativos en metálico y 
alhajas que se han recibido para 
la cor()na, alcanzan ya una can­
tidad crecidísima. 
" Huelga decir, que el dia de la 
Coronación de la Virgen de la 
Caridad será un día solemne pa­
ra esta ciudad, pues estamos 
segurísimos que Cartagena en­
tera acudirá al templo donde se 
venera su patrona, para postrar 
se de hinojos ante ella en dia 
tan sefíalado. 

Los Submarinos 
Con motivo de los rumores 

que Circulan en esta Ciudad,que 
los Submarinos «A 1.» y «A. 3,» 
marcharán el próximo mes de 
Enero con dirección a Mahón, 
para quedar afectos a aquella 
Base Naval desde estas hospita­
larias columnas,mediríjo al Ex 
celentisimo señor Capitán Gene­
ral del Departamento, don Juan 
de Carranza, que goza en Car­
tagena de grandes simpatías, 
rogándole el deseo unánime de 
este noble pueblo, de que ama 
rraraa al Bspigén del Club de 
Regatas aunque fuera solamen­
te por 2 días para de esa forma 
poder admirarles de cerca, ya 
que los Sumergibles han podi­
do ser visitadislmos en todos los 
puertos que han estado. 

El señor Carranza que fiene 
demosfr«do en más de una oca-
stón su acendrado.amor y c»r¡ 
flo por esia noble Cartagena sa­
brá tomar en consideración este 
ruego, que espera será bien aco­
gido por la opinión part^genera, 
y accederá a que los cartagene­
ros veamos los Submarinos, 

Vicente Blanco 

Los tranvías 
Sigue Id cornpañíd de tran­

vías eléctricos, que regentea el 
señor Díaz Zapata,abusando del 
público. 

En los cruces y demás para­
das están los coches horas ente­
ras, a parte de los continuos 
traslados que al pasaje se le 
suele obligar hacer, por INUTI 
LIDAD en los coches. 

¡Señor Alcalde,señores conce 
jalest ¿puede esto continuar asi? 

Dia llegará en que la rrotesta 
del público sea ya fuerte y en­
tonces vendremos con el refranilo 
aquel de «si hubie-amos hecho 
etc » 

A LA VIRUEN 
Coendita! dice en su amor 
pjl hombre que en Tí confía 
20 teniendo, Madre mía, 
oonde calmar su dolor, 
„mita con santo ardor 
Hus virtudes virginales. 
>qucl que enmedio de males 
C/jabe amarle y bendecirte. 
nin Tí encontrará al servirle 
>more3 mil inmortales. 
^ú eres madre amante del que 

(con fe te implora 
cniendo a fus favores divina 

(protección 
i^edímosíe, pues, hoy, ¡oh celes-

(fial Señora! 
en dulce lenitivo a nuestro co-

(razón 
joecibe nuestra súplica, Joh, Ma-

(dre del Dios Santol: 
mntre.lús mas indígnate, la de 

(mayor fervor; 
Nozobras, quejas, dolo, contra-

(riedades, llanto, 
>huycntarse tan sóloconimplo-

frar tu amor. 
C. PALACIOS 

Cosas que pasan 
MÁQUINA DE ESCRIBIR 

MÚSICA 
Esta máquina acaba de ser in­

ventada por el señor Fortoni, un 
italiano profesor de música en 
Londres. 

Es una especie de máquina de 
escribir, ñor cuyo carro pasa un 
papel de música y con cuyo ma 
nipulador se pueden escribir to­
dos los signos que representen 
un aire que se oiga o un motivo 
que se imagina. 

Esra máquina facilita la escri 
tura musical de los compositores 
que a mano tan lentamente se ha­
ce. 

UN NUEVO LIBRO DE GORKI 
Goiki va a publicar un libro, 

con el titulo de El campesino 
ruso, en el cual explica los pro* 
cedimicntos bárbaros salidos de 
la revolución, unidos a la cruel­
dad sin ejemplo del pueblo ruso. 
La Vossische Zeitung anticipa 
algunos párrafos de dicho libro. 
«Yo creo—escribe Gorki—que, 
así como el pueblo ¡tsglés tiene 
el sentido del «humor», el pueblo 
ruso tiene el sentido de la fría 
crueldad que busca llegar al lí­
mite de la humana capacidad del 
dolor, y en cierto modo de ensa­
yar la resistencia vital. En el año 
1918 a 1919 hubo en la región 
del Don y del Ural muchos ejem­
plos: var ias personas fueron 
muertas con dinamita. En Sibe-
ria los campesinos, ayudados de 
la guardia roja, cavaron una 
gran fosa y enterraron en ella a 
varios individuos vivos con la 
cabeza para abajo, recubriendo 
la fosa con tierra, de modo que 
no salieran más que las pierna?, 
y observaren después tranquila 
mente, por las contracciones de 
las piernas, quién tuvo más re­
sistencia, cuál fué el último que 
tuvo unos segundos más de vi­
da». Oorki cree que en ningún 
país la mujer pueda sergolpeada 
tandespiadadamentecomoenl s 
pueblos rusos,yqueennlngún(>afd 
existen proverbios de este género 
como en Rusia: «Pega a la mu­
jer con el dorso del hacha, inclí­
nate y escucha, y si respira toda­
vía, te considerará como la cosa 
mejor que ella pueda poseer», 
En dos ocasiones de la vida es 
cara la mujer: cuando la condu­
ces a u casa y cuando la acom­

pañas al cementerio. Para la 
mujer y para los eninidlcá no 
hay tribunales. Por lo demás, ̂ 5e 
golpea mucho en Rusia, sobre 
todo a los niños. Gorki muéstra­
se horrorizado del número enor­
me de nidios tratos y de otros 
actos contra los menores que re­
gistran los anales del Tribuncil 
Supremo de Moscú. 

NEGOCIO SEGüHO 
UoB «mprOTn aiBorioana • • for­

mación h« r«partido ouriosiBímos 
progpeotoB «DuneiaBdo el nego­
cio que 86 propooa explotar. 

«VaDaoi—dio6~-a l« cría de 
gatos eo gran escala, y reunife-
mos rápidamente un míilóti. 

Cada gata tendrá I^ gaiitot al 
afio, 

L»8 pieles de gato valdrán pe­
setas 6,25 las blancMiB y laá ne­
gras 3,65. 

TendremoF, pues, 12 viillones 
du pieles al «fio y UD ingreso oo-
liJiano de 50 000 pesetas oro, ' 

Uo hombrtt puede decollar al 
dia 50 galos por 10 pesetas, f se­
rán neoetaríos 10¡000 hombres 
para que marche la explotacivo. 

Obteodremos, pues^ai día Qu 
beneficio de 25.000 pesetas. 

Pero teodremos que alimeDlai 
a los gatos. 

¿Cómo haremos para que tec-
gao raoiÓQ? 

Dedicaremos uoa S«OOÍ¿D veoi-
na a la cría de ratones. 

Loe ratones se producen cua­
tro veces más de pris» que los 
gatos, y procuraremos teoer cua­
tro ratoneí al |ii« pafft oada gato, 
lo cual es una alimentación abun­
dante y nutritiva. 

Pero ¿cómo alimentaremos a 
loH ratones? 

Es moy sencillo el problema. 
Con los cadáveres de los galos: 

un cuarto de gato para cada ra* 
tÓD es muy sufioiente. 

Así, el n&gooio por si mismo 
se sostiene; es la rueda que da 
vueltas. 

Los gatos se comen a ios rato 
nei; los ratones se comen a io-4 
gatos, y para nosotros quedan las 
pieleí y «1 dÍD«ro.> 


